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tra conducta religiosa y politica, nol'! han estimulado á 
continuar, y han contribuido con sumas considerables 
á sostener un papel, que apesar de sus defectos, hace 
honor al Reyno y á los literatos que le han formado. 
Tales son Dn. Joseph Casamayor, de Cartagena, D. Ni­
colas Tanco, D. Joseph Brax.imo, de Panamá, y el DD. 
Eloy Valenzuela, cura de Bucaramanga. Este sabio, este 
religioso, este zelozo eclesiástico ha contribuido con 
dinero, con exortaciones, con todas sus fuerzas á sos­
tener este papel, que otros menos ilustrados, han que­
rido tratar de inmoral y de Irreligioso. 

Cansado de insultos, de calumnz·as, y de detracciones in­
sensatas hemos resuelto no pro6ocar la tercera su6scripci•n 
para z8zo. Cedemos et puesto á nuestros censores, y esta­
mos bien seguros que no escriMrán una sola págz·na en /zo­
na�, Y en utilidad de su pais. Estos aman destruir, y nun,ca
qitzeren edificar. La patria, y la posterz'dad les será reco­
nodda por estos servicios señalados, y les colocara entre los 
hijos que han contribui'do á sostener las densas tinieblas que 
nos cercan. Esta que no tiene pasiones y que sus juicios 
son inexorables nos colocara en nuestro lugar, y desidira de 
nuestro verdadero merito. Temiendo .... 

La subscripción del primer año /ue copiosa ; la del se­
gun�o, aunque no tan grande, ka sufrido los gastos de im­
preczon, y tememos /imdadamente qi,e la tenera no alcan-
zará ni aun "ara est r · . 

. . r o. ._an estas miras hemos resttelto no 
pedir ninguna suscripcion. Por otra parte la acrimonia de 
n�testros censores, las htfenciones impol#icas, y poco ckris­
ttanas, d� �acer sospeclioso el papel mas inosente nos obliga
á no recilnr nu,,va subscnpcion para el Semanario E • 
p ,,. ¡ . . s,e
a,,,e serio, cientifico, consagrado á depositar los conocimien-

tos que fenl!mos sobre el N. R. d" Granada, en Memorias 
que puedan serví, al Labrador, al. Artt'sta al 6 . , sa zo, ... 

Santafe y Diciembre 3 I de I 809. 

FRANCISCO JOSEF DE CALDAS 
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EL SEGUNDO CENTENARIO DE JOSE CELESTINO MUTIS 

-Oon motivo de la sesión homenaje de 6 de abrll en el Botánico de Madrid 

El A B C de Madri'd, en su número 9I I 3, corres­
pondiente al 7 de abril del presente año, t-;,ae la 
relación que se publica en seguida. Dice ella cuánto 
es el aprecio que hacen los españoles de su compa­
triota inmortal y de nuestro Colegial y Catedrático 

perpetuo don José Celestino Mutis. Pero quién sabe 
si este nombre venerando, a pesar de los esfue-;,zos 
meritísimos que allá y acá se han hecho para redi­
mirlo del olvido y restituírle .la integridad de la 
gloria que le co-;,nsponde, todavía está a.g uardando 

que se cumpla con él toda justicia l Porque es algo 

extraño que cuando se celebró en Madrid el tercer 

centena1'io del descub1'imi'ento de la quina, p1,escin­
diera el Real Colegi·o de Fa1'macéuticos, a cuyo cargo 

.estuvo la solemnidad el I 6 de enero del año pasado, 
de menc·ionar a Mutz's. Pncisamente trata1'on enton­
ces los oradores de demostrar que fueron españoles 
los que procuraron, propagaron y de_jendz'eron aquel 
céleMe medicamento . Y parece que nadie se acordó 
de Mutis. Más aún: se dijo en aquella ocqsión que

<podían, considerarse como primeros quinólogos el 

.farmacéutico López Ruiz y el médico don Jos'e 
Pavón, y que el mismo López Rztiz fue el primero 

que propuso el cultivo . de los á,¡,boles de quina» .
Cuando tales afi,-maciones se hacían, llevaba varios 
años de pztblicada la gran biografía de Gredilla 

que pone en claro y de maneta definitiva la pri­
m acía z'ndiscutible que en este asunto cor1'esponde a 
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Mutis, a quien explotó y traicionó vilmente el refe­
rido López Ruiz. «Charlatán aventurero» lo llamó 
el sabio Mutis, y Gredilla, con documentos en la 
mano, demostró que nuestro Colegial y Catedrático 
se había qúedado corto en el apelatz'vo. 

A continuación del artículo del A B C de I 9 3 2
fmblicamos la crónica del Centenario de la quina 
en I9JI, tomándola de la Revz'sta madrileña «Inves­

tigaci6n y Progreso» (marzo de I9JI). 
Valga esta rectz'jicacz'ón para proseguir la tarea 

de nconocerle a don José Celestino ·Mutis los mé­
rz"tos que le co1rresponden. No logró él qite se le 
hicie;,-a justz'cz'a en vida, que a lo menos se le haga 
despu,és de su muerte. 

Releyendo el artículo del A B C notará cualquz'e;,-a 
que �s mucho lo que de Mutis se ignora en su propia
patria. Es tánto, que de algún esc1rito;,- de notable 
cultura pudo obse1rva,¡,- el señor Llorens que «en media 
docena escasa de líneas daba cuenta del centenario 

-: recordaba a Mutis como autor d; 'aquellos dibu­

JOS para almohadones que nos enseñan en el Bo­

tánico'. Nada más». Y esto pasaba en abn"/ de I932. 

EN EL BOTANICO DE MADRID 

Un jardín madrileño de rectas avenidas. Sobre su 

�uerta, en el frontispicio, una esculpida inscripción la­
tina detiene al visitante. Leemos: 

CAROLUS III-P, P, BOTANlCES -INSTAURATOR CIVJUM 

SALUTI -ET-OBLECTAJ\fENTO-ANNO MDCCLXXXI 

�obre la arena de sus p:1seos el sol de abril empieza 
a te3er encajes con la sombra de la foliación
Ca t ¡ 

nueva. 
r e as semejantes, S'>bre el arbolado dan simetr' 

las m' f • ' ia a 
as var as y asimétricas especies arbóreas. En el
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jardín-macizos recortados de boj-hay plazuelas y pa­
seos enmarcados por plantas tropicales y exóticas. Las 
gllcfnias ciñen sus ramas tentaculares a la altiva y fe­
menil gallardía �e las palmeras. Verdes setos guardan 
estanques rectangulares de agua verdinegra, en la que 
triunfa el verde caliente de los nenúfares. Muy al fondo. 
a la Izquierda, una glorieta romántica nos da su nombre 
de grata eufonía. Toponimia con regusto de tradición: 
«Plazuela del Plano de la Flor». En ella, en el centro, 
retuerce sus hierros de buena forja añeja una baranda 
de forma geométrica; recostados sobre sus dibujos, una 
pareja amorosa dice oraciones de amor a la primavera. 
A poca distancia, un pequeño de bucles de oro, pomas 
rosadas por mejillas, mira extasiado el raudo volar de 
dos mariposas. El jardín, eµ toda su extensión, tiene un 
fino aroma a tierra humedecida. Avanzamos por el pa• 
seo de Mutis. Gratos paseos solitarios, propicios a la 
meditación. 

Aún resuenan en nuestros oídos las justas y certeras 
palabras que el maestro Ortega y Gasset pronunció en 
el paraninfo universitario con motivo ctel centenario de 
Goethe. Decía el gran filósofo, del poco interés y opor­
tunidad que parecen tener los centenarios y conmemo­
raciones, y-ayer, miércoles, 6, a las cinco de la tarde-, 
en este Jardín Botánico, un iardtn si/endoso y desierto,

el más bello jardín de Madrid-según sentida descripción 
de Azorín-, se reunieron precisamente un grupo de hom­
bres sabios, espirituales falanges del Museo de Ciencias, 
de las aulas universitarias y de la Sociedad de Historia 
Natural para conmemorar el segundo centenario de Mu­
tis, el gran español, que tanto laboró por el progreso 
de la ciencia. 

Nunca España, cuna de conquistadores, alma mater · 
de tierras y razas, dejó de ocuparse ·del estudio de los 
extensos territorios que sus hijos descubrieron allende 
los mares. En los lejanos tiempos de Iá conquista, estu-
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<liando los pt'oductos naturales como objetos curiosos 
dignos de anotación, mas siempre con ·tales detalles, 
con tan sagaces observaciones, que sus notas, ordenadas 
con moderno criterio, constituirían amplios tratados de 
ciencias naturales. pespués, al correr del tiempo, a me-

. dida que los progresos y adelantos de las ciencias lo 
permitían, investigando con la mayor precisión científi­
ca. En este período, éra de florecimiento, destacaron 
<::on luz propia sabios investigadores, que extendieron 
por el mundo el nombre de España, y entre todos brilló 
<::on luz propia el gran botánico cuyo segundo centena­
rio se celebra. 

En la reunión de ayer, presidida por las más altas 
autoridades del campo naturalista, y durante b'uen espa­
cio de tiempo, se habló de Mutis, se comentaron los va­
rios aspectos de su vida, tan varia y movida a través 
de sus )argas expediciones americanas, y, finalmente, 
se expusieron ideas encaminadas a lograr la mayor di­
fusión de sus notables obras científicas. 

No se aludió, y ello fue la mej0r respuesta, a una 
noticia que un e'scritor, obligado por su cultura a no 
proceder tan de ligero, publicó días atrás ea una revis­
ta madrileña. En media docena escasa de líneas se daba 
cuenta del centenario y se recordaba a Mutis como au­
tor de «aquellos �fbujos para almohadones que nos en­
señaban en el Botánico» . Nada más. 

_ 
Se olvidó el comentador del «nnmen inmortale quod 

nulla actas nunquam dele/Ji!», como de él dijo Linneo. 
Olvidó, sin duda por desconocerla, la opinión que un 
maestro tan autorizado cual el doctor García Varela es­
cribió sobre Mutis y otros naturalistas patrios. No cita, 
acaso por no creerlo digno de loa, cómo Mutis fundó 
el primer observatorio astronómico americano ; cómo, 
aparte de la gran ·labor iconográfica que suponen las 
6,717 láminas de la flora de Nueva Granada, Mutis des­
cubrió infinidad de plantas y sus interesantes. aplica-
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clones, el té de Bogotá entre otras. Olvidó asimismo el 
ligero si que despectivo comentador el. notable papel 
que los españoles desempeñaron en, el descubrimiento 
y estudio de las quinas. Seguramente ha olvidado por 
sabido que este descubrimiento, que tanto había de re­
volucionar la farmacopea:, se debe a nuestros hombres 
de ciencia-Mutis entre eUos, escribiendo el Arcano de la 
qut"na-, y cómo el nombre específico con el que Linneo 
design6 al género alude a un personaje español. 

Seguramente por creerlos de menor cuantía borra los 
trabajos que Mutis efectuó en Colombia en su calidad 
de médico del virrey de Nueva Granada, las explicacio­
nes que durante largos años dio en sus cátedras de 
Física, Matemáticas y Ciencias Naturales, en las que 
logró discípulos tan aventajados cual Francisco José de 
Caldas, fray Diego García, Valenzuela y Fermín de 
Vargas. 

El tiempo transcurrido escuchando las autorizadas pa­
labras de doña Clara Bayo-fina y espiritual percep­
ción-, del erudito padre Agustín J. Barreiro, del ilustre 
director del Jardín Botánico y del director del Museo 
de Ciencias Naturales fueron gratos momentos, en que, 
olvidando un poco el :presente, enraizamos el espíritu 
en la  tradición española. Un paseo por nuestros clásicos 
científicos siempre lleva a cónclusiones alentadoras para 
,-el porvenir. · 

La raza que alumbró al mundo los nombres glorio­
sos de Azara, de Molina y de Remando. La madre de 
n aturalistas y expedicionarios cual Hipóllto Ruiz y José 
Pavón; de cerebros tan despejados y polifacéticos como 
el de José Celestino Mutis. La nación que produce al 
presente hombres de ciencia de la talla de un Cajal o· 
un  Bolívar-serenidad, nieve en las altas cumbres­
bien merece un crédito de confianza para el porvenir. 

Si en todas las actividades patrias se cuenta-segu­
ramente también ocurre así-con quienes al presente 
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sepan oír el pasado, como se oye en el campo de las 
ciencias naturales, el mañana guarda incontables sor­
presas a España. 

Señala el dicho popular cómo quien tiene una moneda

es qltien la cambia, Después de asistir a la sesión home­
naje a Mutis creemos, dentro de nuestra modestia, que 
el español aún tiene muchas monedas que cambiar. 

Una mención de agradecimiento a los ilustres diplo­
máticos americanos que en la tarde abrileña comulgaron 
con nosotros en el íntimo homenaje a un naturalista 
español. 

MANUEL G.ª LLORENS 

EL TERCER CENTENARIO 

DEL DESCUBRIMIENTO DE LA QUINA 
· El día 1 6 de enero último el Real Colegio de Far­

macéuticos de Madrid celebró con gran solemnidad el 
tercer centenario del descubrimiento de la quina. 

El Presidente de la Corporación, doctor Zúñlga Ce­
rrudo, leyó un breve discurso sobre la Influencia que

tuvo en la Farmacia el descubrimiento de la quina, hacien­
do una somera explicación de las principales expedi­
ciones botánicas a las Indias, especialmente de la célebre 
de Ruiz y Pavón, en los -años 1773 a 1788, y del modo 
como fue importada en España y en el resto de Europa 
la corteza de la quina. Aludió a las remesas que se re­
cibieron en la Botica Real, en el siglo XVIII, directa­
mente del Perú, de las que aún se conservan cantidades 
notables, y a la rapidísima difusión del nuevo remedio 
y su entronización en la Terapéutica y las Farmacopeas 
oficiales. Mencionó el estado de la Farmacia al conocerse 
la quina y los medicamentos febrífugos usados anterior­
mente a ella, y cómo fue progresando su estudio hasta 
el aislamiento de todos los alcaloides contenidos en l a  
corteza y el conocimiento de sus aplicaciones terapéuti­
cas, y modernamente a la reproducción sintética de esos 
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mismos alcaloides. Finalmente, recordó los farmacéuticos 
madrileños que contribuyeron al estudio de la quina y los 
trabajos que el antiguo Colegio de Boticarios hizo so­
bre ella. 

A continuación habló don Rafael Folcb, catedrático 
de la  Facultad de Farmacia. Sus primeras palabras fueron 
para recordar que el descubrimiento de la quina tuvo 
origen netamente español. Españoles fueron los prime­
ros europeos que tuvieron conocimiento de las virtudes 
terapéuticas del material que ya empleaban los indí­
genas del Perú para curar las fiebres. Importantísima 
fue l a  labor de la Condesa de Chinchón, esposa del 
Virrey del Perú, don Jerónimo Fer:nández de Cabrera, 
por cuyo motivo el gran Linneo creó el género Cinchona,

Español fue, a su vez, el médico Juan de Vega, que la 
dio a conocer a sus colegas de España hacia 1640, di­
fundiéndose después por toda Europa. También lo fue 
Pedro Barba, catedrático de .Valladolid, el primero que 
escribió, en 1642 1 sobre tan importante droga, defendien­
do su empleo y a los médicos españoles de las murmu­
raciones que contra ellos levantaban sus colegas extran­
jeros; y e,spañoles fueron otros muchos del siglo X VII 
que, como Gaspar Bravo de Sobremonte, Pedro Miguel 
de Heredla, Salvador F!órez, Juan de Cabriada y Tomás 
Fernández, cooperaron al prestigio de la quina, en tanto 
que muy pocos-por no decir solamente José Colmenero, 
catedrático de Salamanca-eran contrarios al empleo de 
la  corteza de Quaraugo. Y por más que los italianos con­
tribuyeron eficazmente a que la admisión ne la quina ·
fuer a  un hecho, éstos tomaron las noticias primeras de
los e spaí:'ioles, ya que hasta 1649 no enviaba Antonio
Bolli a l  Cardenal Juan de Lugo el cofrecito en el que,
entre varias drogas, se hallaba el palo de las calenturas.

Contrarios fueron los belgas, recordando los escritos 
que Jorge Chiflet y Fortunato Piemplo-éste con el seu­
dónhno de Melippo Protimo-dieron en 1653 y 1656
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respectivamente. La Medicina francesa con Gui Patin, 

opuso también tenaz resistencia a la admisión de la 

quina, y fue Roberto Talbot quien, elevándose de simple 

mancebo de Farmacia a médico de gran fama, obraba 

en París, después de haber curado en Inglaterra a Car­

los II, el milagro de curar rápidamente las terci,mas 

con un remedio ser.reto que no era más que un sencillo 

preparado de quina. Bien recibido por la corte de 

Lul s XIV, cedió a este rey su secreto por una fuerte 

suma y ventajosas condiciones. Mme. de Sevigné sentía 

que hubiese fallecido Moliere, para que pusiera en escena 

la cólera de los galenos parisienses a quienes tánto ha-

. bía criticado en sus. obras el autor francés, y la duquesa 

de Buillon encomendaba una oda a Lafontaine, que re­
sultaba ser un elogio ·de Talbot. 

Español era Guillermo Ollver, que publicó las pri­

meras vagas noticias sobre el árbol de la quina en las 

Phi!osophical Transactions, de Londres, como lo fueron 

también los que podemos considerar como primeros qui­

nólogos, el farmacéutico don Hipólito López Ruiz y el 

médico don José Pavón. El mismo López Rulz fue el 

primero que se propuso el cultivo de los árboles de la 

quina, que tántos beneficios han reportado a los ex­

tranjeros. 

Terminó el conferenciante, después de unos antece­

dentes históricos, exponiendo el descubrimiento de la 

quinina verificado por los farmacéuticos franceses Pe­

lletier y Caventou, precedido de otro descubrimiento, de 

gran importancia, realizado por el farmacéutico Sertur­

ner, cual es el de que en los vegetales se forman "pro­

ductos de carácter básico, hecho hasta entonces no 

admitido. 
Don Obdullo Fernández, decano de la Facultad, des­

arrolló luégo el tema Orientaciones actuales en la síntesis 

de la qzdnz'na y sus derivados. 
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ORIGEN Y PRINCIPIOS DEL ARZOBISPADO 

ORrGEN Y PRINCIPIOS DEL ARZOBISPADO DE BOGOTA 

Y DE LA PARROQUIA A QUE PERTENECE HOY EL COLEGIO MAYOR 
DE NUESTRA SEÑORA DEL ROS.ARIO 

Pa-Jra seY incluídos en esta REVISTA los apunta­
mient;s históricos· que van en seguida, se Iza mirado 
no sólo a la cuestión histórica sino a los vínculos 
que en todo ti�11zpo han unido a este Coler;io Ma¡o1, 
con los seffores Arzobispos de Santafé y de Bogotá. 
Prelado eminentísimo de estiz Sede fue Fray Cris- . 
tóbal de ToYres, nuestro fundador, quien aseguró a 
sus sztcesores en el Anobispado el Patronato del 
Colegio, po,;, la Constitztción I del Título Il. Tras­
ladado éste patronato al Rey de Espatía en I 2 de 
julio de I964 y luégo al seño-Jr Presz'dente de la 
República desde la Independenáa, los Ilustrísimos 
se1iores Anobispos Izan tenido siempre el título y 
pneminencias de «Rectons HonoraYios» .

De otra parte, este Colegio Mayor se halla en 
lo espiritital, dentro de la juYisdicción de la Pano­

quia de San Pablo, cztya iglesi'a denominada «La

Veracn,tz» /zte una de las más antiguas de Santafé,

y estuvo íntimamente relruionada con los sucesos de

la Emancipación. Ha sido además condecoYada con

el título sumamente jztsto de «Panteón de los PYó­

ceres» , y muchos de los que yacen allí son hi:fos de

este Claustro. El legítimo interés que po,;- todos estos

títulos despierta la iglesia de «La Veracrztz», azttoYiza

la publicación de estos renglones desabridos y escuetos

a más no podeY. 
2 




